
C O S I T A S S U E L T A S 

Por Carlos Robreño 

NO es solamente en Davtona. f Después de todo, La Habana del Este no va * 

En toda España ¿ e celebrará también el Día ser mejor que la del Norte, ni la del Oeste que 
dil Indio. también sufren en ocasiones tales escaseces. 

Y en justa compensación, aqui. en cualquier mo- x x x 
mentó celebraremos igualmente, como homenaje al La escritora Emma Pé.-ez. que en distint*s ora-dictador Franco, el Dia del Ferrolano. 

X X X 
En la conspiración que se decía financiada por 

Trujillo se involucraban nombres de f iguras polí-
ticas y destacados civiles. 

En el otro complot descubierto hace días, los 
voceros gubernamentales aseguran que no hay 
complicados ni políticos, ni civiles. 

Luego, se trata de dos cosas completamente dis-
tintas o es que en Cuba la Lógica se ha ido de 
vacaciones a alguna parte. 

X X X 
En su entrevista televisada, el Vice Guas Inclán 

declaró: "Los liberales lo que queremos es el libre 
ju?go politico". 

En cuanto a lo de político, no sabemos nada, pero 
lo que si podemos asegurar es que respecto al libre 
juego o al juego libre, los liberales parecen ha-
berse salido con la suya. 

X X X 
El Presidente de la facción gubernamental del 

Partido Demócrata, F. Batista y Zaldivar rati-
f icó su adhesión al jefe del Estado, F. Batista y 
Zaldivar. 

En el primer Batista y Zaldivar se trata de 
Francisco. 

En el segundo, de su hermano Fulgencio. 
X X X 

Maurice Chevalier, el umversalmente aplaudido 
canzonetista francés, al hacer declaraciones en 
torno a su próximo viaje a La Habana, ha dicho 
que "los cubanos son personas felices". 

N o lo crea, Monsieur. Esto ha cambiado mucho 
últimamente. 

" N o obstante —agrega el simpático artista que 
una vez conquistara el mundo con un bastón y un 
sombrero de pajilla de ala grande— yo creo que 
en realidad hay que trabajar duro para divertir y 
hacer reír a esa gente". 

Ahí si está en lo cierto. No se puede hacer bro-
tar la risa fácilmente a un pueblo que no tiene 
el ánimo para carcajear, ni mucho menos. 

X X X 
Se afirma que el agua de la Cuenca Sur 

pueda llegar a la futura Habana del Este. 
A 

no 

siones nos ha dedicado elogios que siempre hemos 
considerados inmerecidos, en el último número de 
la revista "Éohemia" nos dirige, sino una critica, 
al menos una insinuación que también considera-
mos inmerecida. 

Es en relación con una interrogación que 1« for -
mulamos al ex Presidente Carlos Prio en el pro-
grama de Televisión: "Telemundo pregunta", acer-
ca dé la actitud del doctor Grau ante la conducción 
de Pelayo Cuervo, sujeto por fuerte» esposas, al 
Tribunal de Urgencia y que la doctora Pére* ha 
estimado como una sugerencia de la empresa que 
produce tal programa televisado. 

Hace algunas semanas, un comentarista con quien 
sostuvimos una viva polémica, en sus pronuncia-
mientos afirmó también que mia palabras tenían 
parecido origen y que no pasarían muchas horas 
sin que él pudiese demostrarlo. 

Y se sucedieron las horas. Y los días. Y las se-
manas. Y loa meses. Y transcurrirán los año» sin 

: que pueda comprobar semejantes afirmaciones si 
es que no acude a la mentira o a la calumnia. 

Pero resulta desconsolador qué al cabo dé seis 
lustros de escribir para «l teatro, el periodismo, la 
radio y la televisión, procurando siempre revestir 
nuestra pluma de esa orgullos* independencia de 
criterio que por nuestras latitudes, lleva consigo, 
sin embargo, el humilde, aunque honroso proceso 
dt vivir eternamente en casa alquilada y en viajar 

; en ómnibus, haya todavía conciudadanos que in-
curran en equivocas apreciaciones sobre nuestra 
conducta. 

¿ E s que el ambiente se presenta en forma tan 
, pútrida al extremo de que no se conciben ciertas 
¡ actitudes? 

Señora: si después de una ardua labor no hemos 
podido disfrutar de la residencia propia, ni el auto-
móvil, deje al menos en nuestro poder, una pluma 
limpia, que aunque carente de méritos literarios, 
nunca ha sabido de sumisiones. 

X X X 
Entre «migas. 
— ¿ T e enteraste que *« comprometió Cuquita? 

¡Tiene ya novio oficial! 
— ¿ C ó m o ? Pero ¿siguen apareciendo oficiales 

comprometidos ? 

aJ~ y, 


